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2005 

En este día dedicado a María he venido, por primera vez como Sucesor de Pedro, al pie de la estatua de 
la Inmaculada, aquí, en la plaza de España, recorriendo idealmente la peregrinación que han realizado 
tantas veces mis predecesores. Siento que me acompaña la devoción y el afecto de la Iglesia que vive en 
esta ciudad de Roma y en el mundo entero. Traigo conmigo los anhelos y las esperanzas de la 
humanidad de nuestro tiempo, y vengo a depositarlas a los pies de la Madre celestial del Redentor. 

En este día singular, que recuerda el 40° aniversario de la clausura del concilio Vaticano II, vuelvo con 
el pensamiento al 8 de diciembre de 1965, cuando, precisamente al final de la homilía de la celebración 
eucarística en la plaza de San Pedro, el siervo de Dios Pablo VI dirigió su pensamiento a la Virgen, "la 
Madre de Dios y la Madre espiritual nuestra, (...) la criatura en la cual se refleja la imagen de Dios, con 
total nitidez, sin ninguna turbación, como sucede, en cambio, con las otras criaturas humanas". El Papa 
afirmó también: "Así, fijando nuestra mirada en esta mujer humilde, hermana nuestra, y al mismo 
tiempo celestial, Madre y Reina nuestra, espejo nítido y sagrado de la infinita Belleza, puede (...) 
comenzar nuestro trabajo posconciliar. De esa forma, esa belleza de María Inmaculada se convierte 
para nosotros en un modelo inspirador, en una esperanza confortadora". Y concluía: "Así lo pensamos 
para nosotros y para vosotros, y este es nuestro saludo más expresivo, y, Dios lo quiera, el más eficaz" 
(cf. Concilio ecuménico Vaticano II, Constituciones, Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 
1184). Pablo VI proclamó a María "Madre de la Iglesia" y le encomendó con vistas al futuro la fecunda 
aplicación de las decisiones conciliares. 

Recordando los numerosos acontecimientos que han marcado los cuarenta años transcurridos, ¿cómo 
no revivir hoy los diversos momentos que han caracterizado el camino de la Iglesia en este período? La 
Virgen ha sostenido durante estos cuatro decenios a los pastores y, en primer lugar, a los Sucesores de 
Pedro en su exigente ministerio al servicio del Evangelio; ha guiado a la Iglesia hacia la fiel comprensión 
y aplicación de los documentos conciliares. Por eso, haciéndome portavoz de toda la comunidad 
eclesial, quisiera dar las gracias a la Virgen santísima y dirigirme a ella con los mismos sentimientos que 
animaron a los padres conciliares, los cuales dedicaron precisamente a María el último capítulo de la 
constitución dogmática Lumen gentium, subrayando la relación inseparable que une a la Virgen con la 
Iglesia. 

Sí, queremos agradecerte, Virgen Madre de Dios y Madre nuestra amadísima, tu intercesión en favor de 
la Iglesia. Tú, que abrazando sin reservas la voluntad divina, te consagraste con todas tus energías a la 
persona y a la obra de tu Hijo, enséñanos a guardar en nuestro corazón y a meditar en silencio, como 
hiciste tú, los misterios de la vida de Cristo. 

Tú, que avanzaste hasta el Calvario, siempre unida profundamente a tu Hijo, que en la cruz te donó 
como madre al discípulo Juan, haz que siempre te sintamos también cerca de nosotros en cada instante 
de la existencia, sobre todo en los momentos de oscuridad y de prueba. 

Tú, que en Pentecostés, junto con los Apóstoles en oración, imploraste el don del Espíritu Santo para la 
Iglesia naciente, ayúdanos a perseverar en el fiel seguimiento de Cristo. A ti dirigimos nuestra mirada 
con confianza, como "señal de esperanza segura y de consuelo, hasta que llegue el día del Señor" 
(Lumen gentium, 68). 



A ti, María, te invocan con insistente oración los fieles de todas las partes del mundo, para que, exaltada 
en el cielo entre los ángeles y los santos, intercedas por nosotros ante tu Hijo, "hasta el momento en 
que todas las familias de los pueblos, los que se honran con el nombre de cristianos, así como los que 
todavía no conocen a su Salvador, puedan verse felizmente reunidos en paz y concordia en el único 
pueblo de Dios, para gloria de la santísima e indivisible Trinidad" (ib., 69). 

Amén. 

* * * 

2006 

Oh María, Virgen Inmaculada:  

También este año nos volvemos a encontrar con amor filial al pie de tu imagen para renovarte el 
homenaje de la comunidad cristiana y de la ciudad de Roma. Hemos venido a orar, siguiendo la 
tradición iniciada por los Papas anteriores, en el día solemne en el que la liturgia celebra tu Inmaculada 
Concepción, misterio que es fuente de alegría y de esperanza para todos los redimidos. 

Te saludamos y te invocamos con las palabras del ángel: "Llena de gracia" (Lc 1, 28), el nombre más 
bello, con el que Dios mismo te llamó desde la eternidad. "Llena de gracia" eres tú, María, colmada del 
amor divino desde el primer instante de tu existencia, providencialmente predestinada a ser la Madre 
del Redentor e íntimamente asociada a él en el misterio de la salvación. 

En tu Inmaculada Concepción resplandece la vocación de los discípulos de Cristo, llamados a ser, con 
su gracia, santos e inmaculados en el amor (cf. Ef 1, 4). En ti brilla la dignidad de todo ser humano, que 
siempre es precioso a los ojos del Creador. 

Quien fija en ti su mirada, Madre toda santa, no pierde la serenidad, por más duras que sean las pruebas 
de la vida. Aunque es triste la experiencia del pecado, que desfigura la dignidad de los hijos de Dios, 
quien recurre a ti redescubre la belleza de la verdad y del amor, y vuelve a encontrar el camino que lleva 
a la casa del Padre. 

"Llena de gracia" eres tú, María, que al acoger con tu "sí" los proyectos del Creador, nos abriste el 
camino de la salvación. Enséñanos a pronunciar también nosotros, siguiendo tu ejemplo, nuestro "sí" a 
la voluntad del Señor. 

Un "sí" que se une a tu "sí" sin reservas y sin sombras, que el Padre quiso necesitar para engendrar al 
Hombre nuevo, Cristo, único Salvador del mundo y de la historia. 

Danos la valentía para decir "no" a los engaños del poder, del dinero y del placer; a las ganancias ilícitas, 
a la corrupción y a la hipocresía, al egoísmo y a la violencia. "No" al Maligno, príncipe engañador de 
este mundo. "Sí" a Cristo, que destruye el poder del mal con la omnipotencia del amor. Sabemos que 
sólo los corazones convertidos al Amor, que es Dios, pueden construir un futuro mejor para todos. 

"Llena de gracia" eres tú, María. Tu nombre es para todas las generaciones prenda de esperanza segura. 
Sí, porque, como escribe el sumo poeta Dante, para nosotros, los mortales, tú "eres fuente viva de 
esperanza" (Paraíso, XXXIII, 12). 

Como peregrinos confiados, acudimos una vez más a esta fuente, al manantial de tu Corazón 
inmaculado, para encontrar en ella fe y consuelo, alegría y amor, seguridad y paz. 



Virgen "llena de gracia", muéstrate Madre tierna y solícita con los habitantes de esta ciudad tuya, para 
que el auténtico espíritu evangélico anime y oriente su comportamiento; muéstrate Madre y guardiana 
vigilante de Italia y Europa, para que de las antiguas raíces cristianas los pueblos sepan tomar nueva 
linfa para construir su presente y su futuro; muéstrate Madre providente y misericordiosa con el mundo 
entero, para que, respetando la dignidad humana y rechazando toda forma de violencia y de 
explotación, se pongan bases firmes para la civilización del amor. Muéstrate Madre especialmente de los 
más necesitados: de los indefensos, de los marginados y los excluidos, de las víctimas de una sociedad 
que con demasiada frecuencia sacrifica al hombre por otros fines e intereses. Muéstrate Madre de 
todos, oh María, y danos a Cristo, esperanza del mundo. "Monstra te esse Matrem", oh Virgen Inmaculada, 
llena de gracia. Amén. 

* * * 

2007 

En una cita que ya ha llegado a ser tradicional, nos volvemos a encontrar aquí, en la plaza de España, 
para ofrecer nuestra ofrenda floral a la Virgen, en el día en el que toda la Iglesia celebra la fiesta de su 
Inmaculada Concepción. Siguiendo los pasos de mis predecesores, también yo me uno a vosotros, 
queridos fieles de Roma, para recogerme con afecto y amor filiales ante María, que desde hace ciento 
cincuenta años vela sobre nuestra ciudad desde lo alto de esta columna. Por tanto, se trata de un gesto 
de fe y de devoción que nuestra comunidad cristiana repite cada año, como para reafirmar su 
compromiso de fidelidad con respecto a María, que en todas las circunstancias de la vida diaria nos 
garantiza su ayuda y su protección materna. 

Esta manifestación religiosa es, al mismo tiempo, una ocasión para brindar a cuantos viven en Roma o 
pasan en ella algunos días como peregrinos y turistas, la oportunidad de sentirse, aun en medio de la 
diversidad de las culturas, una única familia que se reúne en torno a una Madre que compartió las 
fatigas diarias de toda mujer y madre de familia. 

Pero se trata de una madre del todo singular, elegida por Dios para una misión única y misteriosa, la de 
engendrar para la vida terrena al Verbo eterno del Padre, que vino al mundo para la salvación de todos 
los hombres. Y María, Inmaculada en su concepción -así la veneramos hoy con devoción y gratitud-, 
realizó su peregrinación terrena sostenida por una fe intrépida, una esperanza inquebrantable y un amor 
humilde e ilimitado, siguiendo las huellas de su hijo Jesús. Estuvo a su lado con solicitud materna desde 
el nacimiento hasta el Calvario, donde asistió a su crucifixión agobiada por el dolor, pero 
inquebrantable en la esperanza. Luego experimentó la alegría de la resurrección, al alba del tercer día, 
del nuevo día, cuando el Crucificado dejó el sepulcro venciendo para siempre y de modo definitivo el 
poder del pecado y de la muerte. 

María, en cuyo seno virginal Dios se hizo hombre, es nuestra Madre. En efecto, desde lo alto de la cruz 
Jesús, antes de consumar su sacrificio, nos la dio como madre y a ella nos encomendó como hijos 
suyos. Misterio de misericordia y de amor, don que enriquece a la Iglesia con una fecunda maternidad 
espiritual. 

Queridos hermanos y hermanas, sobre todo hoy, dirijamos nuestra mirada a ella e, implorando su 
ayuda, dispongámonos a atesorar todas sus enseñanzas maternas. ¿No nos invita nuestra Madre celestial 
a evitar el mal y a hacer el bien, siguiendo dócilmente la ley divina inscrita en el corazón de todo 
hombre, de todo cristiano? Ella, que conservó la esperanza aun en la prueba extrema, ¿no nos pide que 
no nos desanimemos cuando el sufrimiento y la muerte llaman a la puerta de nuestra casa? ¿No nos 
pide que miremos con confianza a nuestro futuro? ¿No nos exhorta la Virgen Inmaculada a ser 
hermanos unos de otros, todos unidos por el compromiso de construir juntos un mundo más justo, 
solidario y pacífico? 



Sí, queridos amigos. Una vez más, en este día solemne, la Iglesia señala al mundo a María como signo 
de esperanza cierta y de victoria definitiva del bien sobre el mal. Aquella a quien invocamos como 
"llena de gracia" nos recuerda que todos somos hermanos y que Dios es nuestro Creador y nuestro 
Padre. Sin él, o peor aún, contra él, los hombres no podremos encontrar jamás el camino que conduce 
al amor, no podremos derrotar jamás el poder del odio y de la violencia, no podremos construir jamás 
una paz estable. 

Es necesario que los hombres de todas las naciones y culturas acojan este mensaje de luz y de 
esperanza: que lo acojan como don de las manos de María, Madre de toda la humanidad. Si la vida es 
un camino, y este camino a menudo resulta oscuro, duro y fatigoso, ¿qué estrella podrá iluminarlo? En 
mi encíclica Spe salvi, publicada al inicio del Adviento, escribí que la Iglesia mira a María y la invoca 
como «Estrella de esperanza» (n. 49). 

Durante nuestro viaje común por el mar de la historia necesitamos «luces de esperanza», es decir, 
personas que reflejen la luz de Cristo, «ofreciendo así orientación para nuestra travesía» (ib.). ¿Y quién 
mejor que María puede ser para nosotros «Estrella de esperanza»? Ella, con su «sí», con la ofrenda 
generosa de la libertad recibida del Creador, permitió que la esperanza de milenios se hiciera realidad, 
que entrara en este mundo y en su historia. Por medio de ella, Dios se hizo carne, se convirtió en uno 
de nosotros, puso su tienda en medio de nosotros. 

Por eso, animados por una confianza filial, le decimos: «Enséñanos, María, a creer, a esperar y a amar 
contigo; indícanos el camino que conduce a la paz, el camino hacia el reino de Jesús. Tú, Estrella de 
esperanza, que con conmoción nos esperas en la luz sin ocaso de la patria eterna, brilla sobre nosotros y 
guíanos en los acontecimientos de cada día, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén». 

Me uno a los peregrinos reunidos en los santuarios marianos de Lourdes y Fourvière para honrar a la 
Virgen María, en este año jubilar del 150° aniversario de las apariciones de Nuestra Señora a santa 
Bernardita. Gracias a su confianza en María y a su ejemplo, llegarán a ser verdaderos discípulos del 
Salvador. Mediante las peregrinaciones, muestran numerosos rostros de Iglesia a las personas que están 
en proceso de búsqueda y van a visitar los santuarios. En su camino espiritual están llamados a 
desarrollar la gracia de su bautismo, a alimentarse de la Eucaristía y a sacar de la oración la fuerza para 
el testimonio y la solidaridad con todos sus hermanos en la humanidad. 

Ojalá que los santuarios desarrollen su vocación a la oración y a la acogida de las personas que quieren 
encontrar de nuevo el camino de Dios, principalmente mediante el sacramento del perdón. Expreso 
también mis mejores deseos a todas las personas, sobre todo a los jóvenes, que celebran con alegría la 
fiesta de la Inmaculada Concepción, particularmente las iluminaciones de la metrópolis lionesa. Pido a 
la Virgen María que vele sobre los habitantes de Lyon y de Lourdes, y les imparto a todos, así como a 
los peregrinos que participen en las ceremonias, una afectuosa bendición apostólica 

* * * 

2008 

Hace casi tres meses, tuve la alegría de ir en peregrinación a Lourdes, con ocasión del 150° aniversario 
de la histórica aparición de la Virgen María a santa Bernardita. Las celebraciones de este singular 
aniversario se concluyen precisamente hoy, solemnidad de la Inmaculada Concepción, porque la 
"hermosa Señora" —como la llamaba Bernardita—, mostrándose a ella por última vez en la gruta de 
Massabielle, reveló su nombre diciendo: "Yo soy la Inmaculada Concepción". Lo dijo en el idioma 
local, y la pequeña vidente refirió a su párroco esa expresión, para ella desconocida e incomprensible. 

"Inmaculada Concepción": también nosotros repetimos hoy con conmoción ese nombre misterioso. Lo 



repetimos aquí, al pie de este monumento en el corazón de Roma; e innumerables hermanos y 
hermanas nuestros hacen lo mismo en otros muchos lugares del mundo, santuarios y capillas, así como 
en las casas de familias cristianas. Donde hay una comunidad católica, allí se venera hoy a la Virgen con 
este nombre estupendo y maravilloso: Inmaculada Concepción. 

Ciertamente, la convicción sobre la inmaculada concepción de María existía ya muchos siglos antes de 
las apariciones de Lourdes, pero estas llegaron como un sello celestial después de que mi venerado 
predecesor el beato Pío IX definiera el dogma, el 8 de diciembre de 1854. En la fiesta de hoy, tan 
arraigada en el pueblo cristiano, esta expresión brota del corazón y aflora a los labios como el nombre 
de nuestra Madre celestial. Como un hijo alza los ojos al rostro de su mamá y, viéndolo sonriente, 
olvida todo miedo y todo dolor, así nosotros, volviendo la mirada a María, reconocemos en ella la 
"sonrisa de Dios", el reflejo inmaculado de la luz divina; encontramos en ella nueva esperanza incluso 
en medio de los problemas y los dramas del mundo. 

Es tradición que el Papa se una al homenaje que rinde la ciudad trayendo a María una cesta de rosas. 
Estas flores indican nuestro amor y nuestra devoción: el amor y la devoción del Papa, de la Iglesia de 
Roma y de los habitantes de esta ciudad, que se sienten espiritualmente hijos de la Virgen María. 
Simbólicamente, las rosas pueden expresar cuanto de bello y de bueno hemos realizado durante el año, 
porque en esta cita ya tradicional quisiéramos ofrecerlo todo a nuestra Madre, convencidos de que nada 
podríamos haber hecho sin su protección y sin las gracias que diariamente nos obtiene de Dios. Pero 
—como suele decirse— no hay rosa sin espinas, y en los tallos de estas estupendas rosas blancas 
tampoco faltan las espinas, que para nosotros representan las dificultades, los sufrimientos, los males 
que han marcado y marcan también la vida de las personas y de nuestras comunidades. A la Madre se 
presentan las alegrías, pero se le confían también las preocupaciones, seguros de encontrar en ella 
fortaleza para no abatirse y apoyo para seguir adelante. 

¡Oh Virgen Inmaculada, en este momento quisiera confiarte especialmente a los "pequeños" de nuestra 
ciudad: ante todo a los niños, y especialmente a los que están gravemente enfermos; a los muchachos 
pobres y a los que sufren las consecuencias de situaciones familiares duras! Vela sobre ellos y haz que 
sientan, en el afecto y la ayuda de quienes están a su lado, el calor del amor de Dios. 

Te encomiendo, oh María, a los ancianos solos, a los enfermos, a los inmigrantes que encuentran 
dificultad para integrarse, a las familias que luchan por cuadrar sus cuentas y a las personas que no 
encuentran trabajo o que han perdido un puesto de trabajo indispensable para seguir adelante.  

Enséñanos, María, a ser solidarios con quienes pasan dificultades, a colmar las desigualdades sociales 
cada vez más grandes; ayúdanos a cultivar un sentido más vivo del bien común, del respeto a lo que es 
público; impúlsanos a sentir la ciudad —y de modo especial nuestra ciudad de Roma— como 
patrimonio de todos, y a hacer cada uno, con conciencia y empeño, nuestra parte para construir una 
sociedad más justa y solidaria. 

¡Oh Madre Inmaculada, que eres para todos signo de segura esperanza y de consuelo, haz que nos 
dejemos atraer por tu pureza inmaculada! Tu belleza —Tota pulchra, cantamos hoy— nos garantiza que 
es posible la victoria del amor; más aún, que es cierta; nos asegura que la gracia es más fuerte que el 
pecado y que, por tanto, es posible el rescate de cualquier esclavitud.  

Sí, ¡oh María!, tu nos ayudas a creer con más confianza en el bien, a apostar por la gratuidad, por el 
servicio, por la no violencia, por la fuerza de la verdad; nos estimulas a permanecer despiertos, a no caer 
en la tentación de evasiones fáciles, a afrontar con valor y responsabilidad la realidad, con sus 
problemas. Así lo hiciste tú, joven llamada a arriesgarlo todo por la Palabra del Señor. 

Sé madre amorosa para nuestros jóvenes, para que tengan el valor de ser "centinelas de la mañana", y 



da esta virtud a todos los cristianos para que sean alma del mundo en esta época no fácil de la historia. 

Virgen Inmaculada, Madre de Dios y Madre nuestra, Salus Populi Romani, ruega por nosotros. 

* * * 

2009 

En el corazón de las ciudades cristianas María constituye una presencia dulce y tranquilizadora. Con su 
estilo discreto da paz y esperanza a todos en los momentos alegres y tristes de la existencia. En las 
iglesias, en las capillas, en las paredes de los edificios: un cuadro, un mosaico, una estatua recuerda la 
presencia de la Madre que vela constantemente por sus hijos. También aquí, en la plaza de España, 
María está en lo alto, como velando por Roma. 

¿Qué dice María a la ciudad? ¿Qué recuerda a todos con su presencia? Recuerda que "donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia" (Rm 5, 20), como escribe el apóstol san Pablo. Ella es la Madre 
Inmaculada que repite también a los hombres de nuestro tiempo: no tengáis miedo, Jesús ha vencido el 
mal; lo ha vencido de raíz, librándonos de su dominio. 

¡Cuánto necesitamos esta hermosa noticia! Cada día los periódicos, la televisión y la radio nos cuentan 
el mal, lo repiten, lo amplifican, acostumbrándonos a las cosas más horribles, haciéndonos insensibles 
y, de alguna manera, intoxicándonos, porque lo negativo no se elimina del todo y se acumula día a día. 
El corazón se endurece y los pensamientos se hacen sombríos. Por esto la ciudad necesita a María, que 
con su presencia nos habla de Dios, nos recuerda la victoria de la gracia sobre el pecado, y nos lleva a 
esperar incluso en las situaciones humanamente más difíciles. 

En la ciudad viven —o sobreviven— personas invisibles, que de vez en cuando saltan a la primera 
página de los periódicos o a la televisión, y se las explota hasta el extremo, mientras la noticia y la 
imagen atraen la atención. Se trata de un mecanismo perverso, al que lamentablemente cuesta resistir. 
La ciudad primero esconde y luego expone al público. Sin piedad, o con una falsa piedad. En cambio, 
todo hombre alberga el deseo de ser acogido como persona y considerado una realidad sagrada, porque 
toda historia humana es una historia sagrada, y requiere el máximo respeto. 

La ciudad, queridos hermanos y hermanas, somos todos nosotros. Cada uno contribuye a su vida y a su 
clima moral, para el bien o para el mal. Por el corazón de cada uno de nosotros pasa la frontera entre el 
bien y el mal, y nadie debe sentirse con derecho de juzgar a los demás; más bien, cada uno debe sentir el 
deber de mejorarse a sí mismo. Los medios de comunicación tienden a hacernos sentir siempre 
"espectadores", como si el mal concerniera solamente a los demás, y ciertas cosas nunca pudieran 
sucedernos a nosotros. En cambio, somos todos "actores" y, tanto en el mal como en el bien, nuestro 
comportamiento influye en los demás. 

Con frecuencia nos quejamos de la contaminación del aire, que en algunos lugares de la ciudad es 
irrespirable. Es verdad: se requiere el compromiso de todos para hacer que la ciudad esté más limpia. 
Sin embargo, hay otra contaminación, menos fácil de percibir con los sentidos, pero igualmente 
peligrosa. Es la contaminación del espíritu; es la que hace nuestros rostros menos sonrientes, más 
sombríos, la que nos lleva a no saludarnos unos a otros, a no mirarnos a la cara... La ciudad está hecha 
de rostros, pero lamentablemente las dinámicas colectivas pueden hacernos perder la percepción de su 
profundidad. Vemos sólo la superficie de todo. Las personas se convierten en cuerpos, y estos cuerpos 
pierden su alma, se convierten en cosas, en objetos sin rostro, intercambiables y consumibles. 

María Inmaculada nos ayuda a redescubrir y defender la profundidad de las personas, porque en ella la 
transparencia del alma en el cuerpo es perfecta. Es la pureza en persona, en el sentido de que en ella 



espíritu, alma y cuerpo son plenamente coherentes entre sí y con la voluntad de Dios. La Virgen nos 
enseña a abrirnos a la acción de Dios, para mirar a los demás como él los mira: partiendo del corazón. 
A mirarlos con misericordia, con amor, con ternura infinita, especialmente a los más solos, 
despreciados y explotados. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia". 

Quiero rendir homenaje públicamente a todos los que en silencio, no con palabras sino con hechos, se 
esfuerzan por practicar esta ley evangélica del amor, que hace avanzar el mundo. Son numerosos, 
también aquí en Roma, y raramente son noticia. Hombres y mujeres de todas las edades, que han 
entendido que de nada sirve condenar, quejarse o recriminar, sino que vale más responder al mal con el 
bien. Esto cambia las cosas; o mejor, cambia a las personas y, por consiguiente, mejora la sociedad. 

Queridos amigos romanos, y todos los que vivís en esta ciudad, mientras estamos atareados en nuestras 
actividades cotidianas, prestemos atención a la voz de María. Escuchemos su llamada silenciosa pero 
apremiante. Ella nos dice a cada uno: que donde abundó el pecado, sobreabunde la gracia, precisamente 
a partir de tu corazón y de tu vida. La ciudad será más hermosa, más cristiana y más humana. 

Gracias, Madre santa, por este mensaje de esperanza. Gracias por tu silenciosa pero elocuente presencia 
en el corazón de nuestra ciudad. ¡Virgen Inmaculada, Salus Populi Romani, ruega por nosotros! 

* * * 

2010 

También este año nos hemos dado cita aquí, en la plaza de España, para rendir homenaje a la Virgen 
Inmaculada, con ocasión de su fiesta solemne. Os saludo cordialmente a todos vosotros, que habéis 
acudido en gran número, así como a cuantos participan mediante la radio y la televisión. Nos hemos 
reunido en torno a este histórico monumento, hoy completamente rodeado de flores, signo del amor y 
de la devoción del pueblo romano por la Madre de Jesús. Y el don más hermoso que le ofrecemos, el 
que más le agrada, es nuestra oración, la que llevamos en el corazón y que encomendamos a su 
intercesión. Son invocaciones de agradecimiento y de súplica: agradecimiento por el don de la fe y por 
todo el bien que diariamente recibimos de Dios; y súplica por las diferentes necesidades, por la familia, 
la salud, el trabajo, por todas las dificultades que la vida nos lleva a encontrar. 

Pero cuando venimos aquí, especialmente en esta fiesta del 8 de diciembre, es mucho más importante 
lo que recibimos de María, respecto a lo que le ofrecemos. Ella, en efecto, nos da un mensaje destinado 
a cada uno de nosotros, a la ciudad de Roma y a todo el mundo. También yo, que soy el Obispo de esta 
ciudad, vengo para ponerme a la escucha, no sólo para mí, sino para todos. Y ¿qué nos dice María? Nos 
habla con la Palabra de Dios, que se hizo carne en su seno. Su «mensaje» no es otro sino Jesús, él que es 
toda su vida. Gracias a él y por él ella es la Inmaculada. Y como el Hijo de Dios se hizo hombre por 
nosotros, también ella, su Madre, fue preservada del pecado por nosotros, por todos, como 
anticipación de la salvación de Dios para cada hombre. Así María nos dice que todos estamos llamados 
a abrirnos a la acción del Espíritu Santo para poder llegar a ser, en nuestro destino final, inmaculados, 
plena y definitivamente libres del mal. Nos lo dice con su misma santidad, con una mirada llena de 
esperanza y de compasión, que evoca palabras como estas: «No temas, hijo, Dios te quiere; te ama 
personalmente; pensó en ti antes de que vinieras al mundo y te llamó a la existencia para colmarte de 
amor y de vida; y por esto ha salido a tu encuentro, se ha hecho como tú, ha llegado a ser Jesús, Dios-
hombre, semejante en todo a ti, pero sin el pecado; se ha entregado por ti, hasta morir en la cruz, y así 
te ha dado una vida nueva, libre, santa e inmaculada» (cf. Ef 1, 3-5). 

María nos da este mensaje, y cuando vengo aquí, en esta fiesta, me conmueve, porque siento que va 
dirigido a toda la ciudad, a todos los hombres y las mujeres que viven en Roma: también a quien no 
piensa en ello, a quien hoy ni siquiera recuerda que es la fiesta de la Inmaculada; a quien se siente solo y 



abandonado. La mirada de María es la mirada de Dios dirigida a cada uno de nosotros. Ella nos mira 
con el amor mismo del Padre y nos bendice. Se comporta como nuestra «abogada» y así la invocamos 
en la Salve, Regina: «Advocata nostra». Aunque todos hablaran mal de nosotros, ella, la Madre, hablaría 
bien, porque su corazón inmaculado está sintonizado con la misericordia de Dios. Ella ve así la ciudad: 
no como un aglomerado anónimo, sino como una constelación donde Dios conoce a todos 
personalmente por su nombre, uno a uno, y nos llama a resplandecer con su luz. Y los que, a los ojos 
del mundo, son los primeros, para Dios son los últimos; los que son pequeños, para Dios son grandes. 
La Madre nos mira como Dios la miró a ella, joven humilde de Nazaret, insignificante a los ojos del 
mundo, pero elegida y preciosa para Dios. Reconoce en cada uno la semejanza con su Hijo Jesús, 
aunque nosotros seamos tan diferentes. ¿Quién conoce mejor que ella el poder de la Gracia divina? 
¿Quién sabe mejor que ella que nada es imposible a Dios, capaz incluso de sacar el bien del mal? 

Queridos hermanos y hermanas, este es el mensaje que recibimos aquí, a los pies de María Inmaculada. 
Es un mensaje de confianza para cada persona de esta ciudad y de todo el mundo. Un mensaje de 
esperanza que no está compuesto de palabras, sino de su misma historia: ella, una mujer de nuestro 
linaje, que dio a luz al Hijo de Dios y compartió toda su existencia con él. Y hoy nos dice: este es 
también tu destino, el vuestro, el destino de todos: ser santos como nuestro Padre, ser inmaculados 
como nuestro hermano Jesucristo, ser hijos amados, todos adoptados para formar una gran familia, sin 
fronteras de nacionalidad, de color, de lengua, porque existe un solo Dios, Padre de todo hombre. 

¡Gracias, oh Madre Inmaculada, por estar siempre con nosotros! Vela siempre sobre nuestra ciudad: 
conforta a los enfermos, alienta a los jóvenes, sostén a las familias. Infunde la fuerza para rechazar el 
mal, en todas sus formas, y elegir el bien, incluso cuando cuesta e implica ir contracorriente. Danos la 
alegría de sentirnos amados por Dios, bendecidos por él, predestinados a ser sus hijos. 

Virgen Inmaculada, Madre nuestra dulcísima, ¡ruega por nosotros! 

* * * 

2011 

La gran fiesta de María Inmaculada nos invita cada año a encontrarnos aquí, en una de las plazas más 
hermosas de Roma, para rendir homenaje a ella, a la Madre de Cristo y Madre nuestra. Con afecto os 
saludo a todos vosotros, aquí presentes, así como a cuantos están unidos a nosotros mediante la radio y 
la televisión. Y os agradezco vuestra coral participación en este acto de oración. 

En la cima de la columna en torno a la cual estamos, María está representada por una estatua que en 
parte recuerda el pasaje del Apocalipsis que se acaba de proclamar: «Un gran signo apareció en el cielo: 
una mujer vestida de sol, y la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza» (Ap 12, 
1). ¿Cuál es el significado de esta imagen? Representa al mismo tiempo a la Virgen y a la Iglesia. 

Ante todo, la «mujer» del Apocalipsis es María misma. Aparece «vestida de sol», es decir vestida de 
Dios: la Virgen María, en efecto, está totalmente rodeada de la luz de Dios y vive en Dios. Este símbolo 
del vestido luminoso expresa claramente una condición que atañe a todo el ser de María: Ella es la 
«llena de gracia», colmada del amor de Dios. Y «Dios es luz», dice también san Juan (1 Jn 1, 5). He aquí 
entonces que la «llena de gracia», la «Inmaculada» refleja con toda su persona la luz del «sol» que es 
Dios. 

Esta mujer tiene bajo sus pies la luna, símbolo de la muerte y de la mortalidad. María, de hecho, está 
plenamente asociada a la victoria de Jesucristo, su Hijo, sobre el pecado y sobre la muerte; está libre de 
toda sombra de muerte y totalmente llena de vida. Como la muerte ya no tiene ningún poder sobre 
Jesús resucitado (cf. Rm 6, 9), así, por una gracia y un privilegio singular de Dios omnipotente, María la 



ha dejado tras de sí, la ha superado. Y esto se manifiesta en los dos grandes misterios de su existencia: al 
inicio, el haber sido concebida sin pecado original, que es el misterio que celebramos hoy; y, al final, el 
haber sido elevada en alma y cuerpo al cielo, a la gloria de Dios. Pero también toda su vida terrena fue 
una victoria sobre la muerte, porque la dedicó totalmente al servicio de Dios, en la oblación plena de sí 
a él y al prójimo. Por esto María es en sí misma un himno a la vida: es la criatura en la cual se ha 
realizado ya la palabra de Cristo: «Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia» (Jn 10, 
10). 

En la visión del Apocalipsis, hay otro detalle: sobre la cabeza de la mujer vestida de sol hay «una corona 
de doce estrellas». Este signo representa a las doce tribus de Israel y significa que la Virgen María está 
en el centro del Pueblo de Dios, de toda la comunión de los santos. Y así esta imagen de la corona de 
doce estrellas nos introduce en la segunda gran interpretación del signo celestial de la «mujer vestida de 
sol»: además de representar a la Virgen, este signo simboliza a la Iglesia, la comunidad cristiana de todos 
los tiempos. Está encinta, en el sentido de que lleva en su seno a Cristo y lo debe alumbrar para el 
mundo: esta es la tribulación de la Iglesia peregrina en la tierra que, en medio de los consuelos de Dios 
y las persecuciones del mundo, debe llevar a Jesús a los hombres. 

Y precisamente por esto, porque lleva a Jesús, la Iglesia encuentra la oposición de un feroz adversario, 
representado en la visión apocalíptica de «un gran dragón rojo» (Ap 12, 3). Este dragón trató en vano 
de devorar a Jesús —el «hijo varón, el que ha de pastorear a todas las naciones» (12, 5)—; en vano, 
porque Jesús, a través de su muerte y resurrección, subió hasta Dios y se sentó en su trono. Por eso, el 
dragón, vencido una vez para siempre en el cielo, dirige sus ataques contra la mujer —la Iglesia— en el 
desierto del mundo. Pero en todas las épocas la Iglesia es sostenida por la luz y la fuerza de Dios, que la 
alimenta en el desierto con el pan de su Palabra y de la santa Eucaristía. Y así, en toda tribulación, a 
través de todas las pruebas que encuentra a lo largo de los tiempos y en las diversas partes del mundo, 
la Iglesia sufre persecución pero resulta vencedora. Y precisamente de este modo la comunidad 
cristiana es la presencia, la garantía del amor de Dios contra todas las ideologías del odio y del egoísmo. 

La única insidia que la Iglesia puede y debe temer es el pecado de sus miembros. En efecto, mientras 
María es Inmaculada, está libre de toda mancha de pecado, la Iglesia es santa, pero al mismo tiempo, 
marcada por nuestros pecados. Por esto, el pueblo de Dios, peregrino en el tiempo, se dirige a su 
Madre celestial y pide su ayuda; la solicita para que ella acompañe el camino de fe, para que aliente el 
compromiso de vida cristiana y para que sostenga la esperanza. Necesitamos su ayuda, sobre todo en 
este momento tan difícil para Italia, para Europa, para varias partes del mundo. Que María nos ayude a 
ver que hay una luz más allá de la capa de niebla que parece envolver la realidad. Por esto también 
nosotros, especialmente en esta ocasión, no cesamos de pedir su ayuda con confianza filial: «Oh María, 
sin pecado concebida, ruega por nosotros que recurrimos a ti». Ora pro nobis, intercede pro nobis ad 
Dominum Iesum Christum! 


